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m                  emorable la representación de 
Otello que tuvo lugar el día 1 de agosto, en la 
presente edición del Festival Castell Peralada. 
Una incierta metereología, propiciaba mirar 
de continuo el cielo ante la presencia de 
nubarrones -de hecho, la noche anterior había 
descargado una fuerte tormenta- que podían 
presagiar lluvias con la consiguiente suspensión 
de la representación. Afortunadamente, pudo 
contemplarse este Otello verdaderamente 
magnífico a nivel musical y escenográfico. En esta 
nueva coproducción, encargo de los Festivales 
de Peralada y Macerata, el murciano Paco 
Azorín, como director escénico, hace girar toda 
la acción alrededor del perverso y manipulador 
Yago, magistralmente interpretado por Carlos 
Alvarez, cuyo absoluto dominio escénico ya se 
pone de manifiesto en los prolegómenos de la 
representación, moviéndose como un auténtico 
“maestro de ceremonias”,  atento a todos los 
detalles, incluso, instando al responsable de 
la luminoctécnia a cambiar el gran rótulo del 
espectáculo “Otello de Giuseppe Verdi”, por 
“Yago de William Schakespeare”.

Gregory Kunde y Eva-Maria Westbroek en un 
momento de la representación.
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Azorín muestra su predilección por el dramaturgo 
inglés, al insertar, de manera muy acertada en el 
contexto de la acción, sus bellísimos sonetos 43 y 
138, cuyos textos proyectados sobre la cortina del 
escenario introducen los Actos II y IV. La escenografía 
diseñada por Paco Azorin, resulta de absoluta sencillez 
consistente en dos grandes bloques macizos, que 
van tomando diferentes posiciones y, por momentos, 
encajan una empinada escalera central. Los bloques 
tienen rampas que permiten a los personajes situarse 
en diferentes planos dramáticos. Los efectos escénicos 
se complementan con  diversas proyecciones 
diseñadas por Pablo Chamizo: un mar embravecido 
por la tormenta en el arranque de la ópera, y en cuyo 
final ese bello mar se muestra en total calma, como 
fondo de los inertes y entrelazados cuerpos de Otello 
y Desdemona ya unidos por toda la eternidad.

También, ese sauce que ambienta la canción 
de Desdemona, que va perdiendo sus hojas, 
convirtiéndose en un siniestro bosque, conforme 
la escena va derivando hacia su trágico final, o ese 
infernal fondo rojizo en el desarrollo del intenso y 
dramático dúo de Otello y Yago, al final del Acto II. Y, 
cuando Yago va introduciendo en Otello el demonio 
de los celos, puede verse proyectada en sombras las 
siluetas de Desdemona y Cassio conversando, imagen 
que manipulada por Yago hace creer a Otello en la 
relación amorosa de ambos. El atractivo diseño de 
iluminación a cargo de Albert Faura, completa esta 
acertada puesta en escena. El vestuario diseñado por 
Ana Garay resulta intemporal y de color negro en las 
vestimentas de todos los personajes, en contraposición 
con el blanco inmaculado que siempre luce la ingenua 
e inocente Desdemona. 
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En el caso de Yago, y para plasmar su doble juego a 
lo largo de la obra, podemos verle con una chupa de 
cuero,  típica de un motero macarra, que cambia por 
su uniforme oficialista cuando está en presencia de 
Otello.

Notable prestación de la Orquesta del Liceu, con una 
detallada dirección de Riccardo Frizza, diferenciando 
planos sonoros, buscando establecer tensiones y 
conjugando  los momentos de mayor impacto sonoro 
al comienzo de la ópera, con otros de intenso lirismo, 
como la música que introduce y acompaña el dúo de 
Otello y Desdemona al final del Acto I, o el bellísimo 
tema musical sobre las palabras de Desdemona 
“Dammi la dolce, lieta parola del perdono”, que va 
reapareciendo en el transcurso del cuarteto  Otello-
Desdemona y Yago-Emilia (ambas parejas situadas 
en diferentes planos dramáticos) del Acto II. Resultó 
bien ejecutada la introducción orquestal de fuerte 
aliento sinfónico del Acto III. Buena prestación de las 
diferentes secciones orquestales, aunque con unos 
metales, por momentos, un tanto desajustados.

Gregory Kunde se ha convertido en los últimos años 
en un Otello de referencia, siguiendo la estela de otros 
grandes interpretes de este personaje: Francesco Merli, 
Ramón Vinay, Mario del Monaco, el recientemente 
desaparecido John Vickers y Plácido Domingo. Por 
su cuidado fraseo y total respeto a todas las notas 
escritas por Verdi, el Otello interpretado por Kunde 
tiene semejanzas con el de Vickers, aunque sin poseer 
el registro grave que exhibía el gran tenor canadiense. 

Carlos Álvatez, como Yago y Francisco Vas 
en el papel de Cassio.
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Por otra parte, resulta verdaderamente insólito que 
Gregory Kunde sea capaz de cantar  con diferencia de 
pocos días el Otello rossiniano en el Teatro alla Scala, 
cuya última representación tuvo lugar 24 de julio, y el 
Otello verdiano en Peralada, el 1 de agosto. Ya resulta 
imponente su heroico “Esultate” al comienzo de la 
ópera, en contraposición con el lirismo que ofrece en su 
interpretación del intenso dúo con Desdemona “Già nella 
notte densa”con el que finaliza el Acto I. Ya, en el Acto 
II, su gran interpretación de “Tu? Indietro! Fuggi....Ora 
e per sempre addio”, junto al dramático dúo con Yago 
“Oh! Mostruosa colpa...... Sì, pel ciel marmoreo giuro” 
lleno de heroicos acentos. Su extraordinaria y matizada 
interpretación de “Dio! Mi potevi scagliar”, en el Acto III, 
donde luce un impecable fraseo, su capacidad para el 
canto legato, las medias voces y unos fáciles y rotundos 
agudos. Dosifica su caudal sonoro para llegar en óptimas 
condiciones al final de la ópera y cantar con patéticos 
y estremecedores acentos “Niun mi tema”. Junto a su 
excelente vocalidad, Gregory Kunde ofrece una gran 
actuación teatral. 

Carlos Alvarez compone un excepcional Yago, conjugando 
su magnífica vocalidad con una extraordinaria actuación 
teatral. Se trata de un personaje que el gran barítono 
malagueño domina a la perfección, y que tuve la fortuna 
de escucharle cuando lo cantó por primera vez, con gran 
éxito, en el ya lejano otoño de 2002, en el Teatro de la 
Maestranza de Sevilla, con dirección musical de Jesus 
Lopez Cobos. 
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En esta representación de Peralada, Carlos Alvarez 
domina la escena desde los mismos prolegómenos 
de la representación, urdiendo su maléfica trama, 
que concluye al final del Acto III, poniendo su pie 
encima de un desvanecido Otello, con la despectiva 
frase “Ecco il leone”. Ya, durante el desarrollo del Acto 
I, eminentemente coral, Alvarez brilla teatralmente 
en sus duettos con Roderigo y Casio. En el Acto II, 
interpreta de manera espléndida el recitativo-aria 
“Vanne! La tua meta......Credo en un Dio crudel” 
donde muestra todo su nihilismo y maldad, con un 
fraseo lleno de intencionalidad y énfasis, sobre todo 
al final del aria “E poi? La morte è il nulla. È vecchia 
fola il ciel”. Destacar de sobremanera su sibilina 
interpretación de “Era la notte, Cassio dormia” 
intercalado en su largo dúo con Otello, concluido 
magistralmente cuando Alvarez y Kunde juntan sus 
voces “Si, pel ciel marmoero giuro”. En el Acto III su 
manipulador dúo con Cassio “Vieni, l’aula è deserta”, 
con la presencia en diferente plano dramático de un 
enloquecido Otello. Las incursiones de Eva-María 
Westbroek en variopintos repertorios: wagneriano, 
verista, pucciniano, verdiano, de Janacek, o Lady 
Macbeth de Shostakovich, empiezan a pasarle 
factura; y, sus poderosos medios vocales se ven 
afectados por un ostensible vibrato junto a cierta 
perdida de homogeneidad en la emisión. Ello se pone 
de manifiesto en su interpretación de Desdemona, 
sobre todo en los momentos de más delicado lirismo, 
como el gran dúo con Otello del Acto I, o en sus 
intervenciones durante el Acto II: dúo con Otello “D’un 
uom che geme” seguido del cuarteto “Se inconscia 
contro te, sposo, ho peccato”. 
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 La soprano holandesa consigue sus mejor prestación en el Acto 
III,  en los momentos de mayor empuje dramático: dúo con Otello 
“Dio ti giocondi, o sposo.....Esterrefatta fisso” y, sobre todo, en “A 
terra! Si, nel livido fango” marcado con patéticos acentos ante el 
desprecio y humillación a que es sometida por Otello. Ya en el Acto 
IV, controla mejor la emisión realizando una buena interpretación 
en “Piangea cantando nell’erma landa” (Canción del sauce), 
seguida del “Ave Maria”, piena di grazia”. Parece ser, que Eva-
Maria Westbroek, no se encontraba en plenitud vocal y ello ya 
se puso de manifiesto en el ensayo general de Otello. Recuerdo 
su esplendida Sieglinde (una de sus grandes creaciones) de La 
Walkiria, en 2009, junto al Siegmund de Plácido Domingo, en el 
valenciano Palau de les Arts, que supuso su debut en España. 
Y, sobre todo, su extraordinaria creación de Lady Macbeth de 
Shostakovich en el Teatro Real de Madrid, en 2011, donde tuve 
ocasión de entrevistarla, en una muy agradable y distendida 
conversación realizada en español, donde mostraba su gran 
admiración por Renata Tebaldi. Escuchando una grabación en 
video de La forza del destino, en 2008, desde el Teatro de la 
Moneda de Bruselas, se puede constatar su magnífica creación 
de Leonora siguiendo el modelo de Tebaldi, y con bastante 
adecuación al llamado “canto verdiano”. Sin embargo, los siete 
años transcurridos no han pasado en balde.

Señalar también, en este Otello, la notable actuación como 
Cassio del tenor Francisco Vas, así como de Mireia Pinto en el 
papel de Emilia y Vicenç Esteve como Roderigo. Buena actuación 
del Coro del Liceu, bien dirigido por Conxita Garcia, con su gran 
protagonismo en el Acto I, o el magnífico concertante del Acto 
III. Finalmente, señalar la buena actuación -simplemente como 
actores- de los seis esbirros de Yago.

Texto: Diego Manuel García Pérez-Espejo
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